
iOS E-SABSAS.

/\u25a0""X^'fTN unqüe apenas habrá personas que no

V^CJ^V ten°an algunas noticias acerca del cua-
r^T-,-^^y drupedo cuya estampa presentamos,

porque muy p°cas serán las que no hayan leído la cé-

lebre historia de Robinson Grosué, en la que tan intere-
sante papel tienen los Llamas , creemos no obstante que
leerán con gasto nuestros suscritores la historia y pro-
piedades! de los amigos del industrioso hombre salvaje,
mucho mas "hallándose escitada sa atención por las curio-

sas aunque breves noticias que de ellos nos dá el autor-

de aquella admirable obra.

ÍDd
El Llama tiene cerca de cuatro pies y ocho

es de seis píes de larg**^ ¿^Sümití 18».,

Según mas respetables naturalistas, el Perú es

v la verdadera patria d* los Llamas, pues ¡

suelen ser llevados á otras provincias, como por ej

TttZ*España , esto se hace ma,, btegg -eme por utilidad, en vez de que en toda la estens

íírú desde el Potosí hasta Caracas, son de la

ISdad, pues consiste en ellos toda la nqueza
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í ; ;El incremento de éstos animales .es hastaníe pronto
y su.vida jío muy larga: hállanse .en estada de producir
ajos 3.-años ;,.en todo.su:vigor á los 12 , y.desde aquella
-edad empiezan á decaer suerle que. á los 15 estaa

enteramente; estragados.

Hácense cacerías de Llamas silvestres para quitarles elvellón: los perros tienen mucho trabajo en seguirlos, y
si se les dá lugar para llegar á los peñascos asi los perros
como los cazadores se ven precisados á abandonarlos.
Cuando se ven estrechados pose: defienden con los pies
ni con los dientes, pues no ti,eesji:.raas-armas que su sa-
liva la cual arrojan con indignación por entre la hendidu-
ra del labio superior, como dice Frezier;:ai rostro délos
que los insultan , y. se asegura que esta saliva que escu-
pen cuando están coléricos es tan acre que levanta am-
pollas en la piel.

mida los descargan. v loi S,L. i
~ ~~

cenlaycrbaque^aúan ; dee ¿lT P0,' d°nde P"
todo el camino sin darb/i \u25a0„*?• maatien<*
zara (maíz), s¡ se lo dan. ? La causaT. C°m'Q U
barda, ni ensalma es por U «22 ? "í" ? CeSUar aU
están cubiertos y que "les iT£uf * "»' í *"Llamas domesticados es mucho mas te l™ í !°S

silvestres. ™e « de los
El Llama en el estado d e natural..?;, », ivivo y ligero que el domesticado £ ntVfedel ciervo, y trepa por los penasco's 52 "^Sanimales se juntan en manadas á veces de 200 á 300 Vcuando ven á alguna persona la miran muy atentos danunronqu.do, y relinchan casi como los caballos, y DOrfin huyen todos juntos hasta las cimas de las montañas-prefieren la parte del norte y la región fría, y subenhasta mas arriba del parage en que empieza la nievehaciendo allí frecuentemente su mansión. '

«El Guanaco, dice e¡ inca G^rcilaso en sos comentarios
peales, tiene ei pescuezo largo y parejo, cuyo.pellejo
desollábanlos indios, y lo sobaban con sebo hasta ablan-
darlo" y ponerlo como curtido y dello haciau las suelas del
galaado que traian; y porque no era curtido se descálza-
la al pasar de los arroyos, y en tiempos de muchas
aguas.... Los españoles hacían de ello deudas muy lindas
para sus caballos... Y asimismo correones y garuperas
para las sillas de camino, látigos y aciones para la* e«i-•bas, y sillas gmetas.... La carne tde este g^do es la
sasjor de cuantas hoy se comen en el mundo, tierna =ana
y sabrosa: la de sus corderos de 4 á 5 m £Ses -, mm <¡Bn losmédicos dar á los enfermos, antes quegallinas ni pollos?»n ser las recuas de á &G0, 800 y aun 1000 y mas ci-beras de este ganado y los caminos tan ¡argos ," no hacen
tosta alguna á sus dueños, nien la comida , oi en ia posa-es, m en el herraje -, ni aparejos de albarda, xalma pre-
**, eiacba... Nt otra cosa alguna.... En llesaudo á la dor-

Cuando se les hace trabajar demasiado, si llegan á ti-
rarse al suelo con la carga no hay medio alguno de ha-
berlos levantar, y todos los golpes y diligencias p&r.a.elio
soa inútiles: el último recurso para estitai los á..q«e sé
leTanten es apretarles los testículos jpero^un-ésti ;s«eie
asrinfructuoso, pues seohstiDassnpeniianecer .en el.mii-
i»o sitio en que cayeron, y si se continua en maUratatr
los se desesperan y matau dándose golpes coa la cabe-
sa á uno y otro lado.

No quieren cambar de nocbeuMmiel §>«so que llevan,
y asi se les descarga para dejarlos pacer: .comeB ;poco , y
Banca se les da de beber: su lana tiene un olor fuei ~\t, y
®s larga , blanca, gris, y bastantéhet-inosa ; duermen apo-
yados sobre el p^chp, dobladas las piernas y cubiertas
@©a el vientre.

I tres pies y medio de longitud La c be. dr«£ «

.al es bien fo«».d. ,-£g* * £&» ', el

«"
§randeS5 fATd |.Sbre°h.«dido por ¿U» y el

superior es como el dj la
d¡ ¡ncl61V0S

kferior un poco pendiente¡, ca
t¡enen de

y caninos en 1. m.nd.buJ. «?g »J. jnclina
_

írgLC-at
d:iS hv n Ído'ús ;l.nbyien y moviéndolas

das .^c.a delante levan

ff't dt ' ve U§es derecha, delgada, y algo levanta-

ra ? ptsi hendidos como los de! buey peto Ueuen

S la parte posterior un espolón que sirve aJ.....I P a

Mt«L y asirse en los pasos escabroso, ; la laude a

SaWa grupa y cola es corta, y muy larga por ios hi-

K , &W;7 fi-imecte el C0l°r de, !°S Ll3maS "iario, pues los hay blancos, negro, y p.os.

Estos animales caminan con la cabeza levantada , y

ese pasos tan medidos que ni «un los golpes les hacen

apresurarse. Por lo regular son muy lascivos, y las hem-

bras no suelen dar mas que un hijuelo en cada parto.

Su carne es buena de comer: su pelo una lana fina,

«seríente para el uso; y durante su vida sirven para

«onducir todas las mercancías del país. U carga or-

dinaria de uno de estosanimaies es de 150 libras, aunque

Jos mas robustos suelen cargar, hasta 250 : hacen viages
Isastante largos por caminos íatransitabUs pora otio cual-

quier animal : su paso es bastante lento, y cada jornada

«|ue hacen no escede de ;c¡uatro á cinco leguas. Según se

lee en el viage de Coréal, no hay animal que con tanta
seguridad y firmeza camine por los pe-üascos como elLla-
m¡¡, á causa de afianzarse..en uaa :es^eie,derí^p3Íón q»e
tiene naturalmente en, el pie : porfío -r-egabr^eaiuiuan
euatro ó cinco dias consecutivos, despees;¡dedos.-cnaies
necesitan descanso, y ellos por sí mUmos> le.loman ds 24
á 30 horas antes de volver á empr^néer la ;i»archs. ;
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$|^^»0É^S^Aí^^^ttBÍ®h»te^^Ííáá[í 'clase de
animales á jas íprosincias dé; jSs.p.aña,.. según.asegura OEx-
Ú^i^^fii^^^&i^íé^^S^W^tí^^^^fá^fCatólico,
pero el cuma leu: fue' tanaSiftatrario que .todos murieron.

xdéiBü^n*ol«ca;al,Llama enelMmero de
las ovejas, pero ;aut0wsimnb«n. respetables Je colocan
entre los caraellosilE^Í'i'Bias ¥aje.ra;4ie.e:cestos anima-
les son del tamaño.de ciervos y muy parecidos al camello,
cotí la de no tener, corcoha.» ,En efecto , el
Llama tiene el cuello largo y «asojdjado?, yheüdidos el la-

bio superior y el:pie;;Sé ¡echa doblando y ocultando ma-

nos ypies bajo el pecho y vkalr.e :,estando echado apo-
ya el pecho sobre¡un «aíl©qucítiftneye&el: ínmia, camina
gravemente, carece de dientes incbivos y caninos en la

mandíbula superior : nunca ó rara vez bebe: tiene pul-

pejo y no casco e :n la planta de pies y manos, todo lo

cual es idéntico en el camello, con solo la diferencia que

este bebe, aun.jue resista 1 ú 8 d.as la sed, de que tiene

corcoba y de que su lana ó pelo no es tan fino como ei

en España conocemos-, animal ¿
oo-.br.-d.Lb»r«»\ r»-g«g íg^i

tknenlaua. disminuida mocho desde
E uso de los .Llama» se na awm ,

líS , yr ,,*„*«sgjsjsasfeBii«».
que en las cacerías que se ftacen hetn bras quel cazadores ¡.distintamente ¡g^giSS
entrañen los cercos, lo cual hacen s

que estando encerrados los Llamas podían ir -jpg£
Imbras y minorar el número de tos machos, se 0 u

hacia antiguamente.



Habíase introducido al misntG tiempo tal jerga de
barbarismos, un latín tan inculto y grosero que ests idio-
ma llegó á ser una especie de caló literario : así es que
muchas veces soiian decir á sus discípulos, cuanto mejor
gramático , peor dialéctico. (Cuanto mellar eris grama-
ticus , tanto pejor dialéctica et teo'ogus).

Por desgracia tales maestros llegaron a' adquirir esr-
cesivo crédito entre el ignorante vulgo, lo cual contri-
buyó no poco al atraso de las ciencias, por lo mismo que
el latín era entonces el útdco medio conocido de apren-
derlas.

Apenas habrá quien ignore el estado deplorable en
que se hallaban todas ellas en España, por una conse-
cuencia necesaria de la incesante guerra que fue preciso
sostener para arrojar de nuestro suelo á los árabes, lo
cual hacia necesario atender á la existencia física antes
que á la moral. Ni era tampoco mucho mas satisfactorio
el lastimoso cuadro que ofrecían las ciencias en lo res-
tante de Europa, á escepcion de la Italia (merced á los
griegos espatriados) no solo por las continuas guerras y
los escasos medios de comunicación que tenían los pue-
blos, sino también porque la imprenta estendia á la^sa-
zón muy lentamente su mágica influencia.

Casi las únicas eiencias que se cultivaban por en-
tonces eran la dialéctica y la teología ; pero estas se ha-
llaban enteramente á merced de ciertos sofistas , dispu-
tadores eternos, que solo esperaban á que cualquiera sen-
tase una proposición para decidirse ellos por la contra-
ria i y echar el formidable contra sic argumentar : El
mismo Vives se quejaba de que por haberse dejado alu-
cinar del espíritu de sofistería , había adquirido tales re-
sabios, que frecuentemente Se le escapaban algunas su-
tilezas, aun cuando procuraba estar muy sobre sí para
evitarlas: y Alfonso García Matamoros, uno de los me-
jores catedráticos de Alcalá, y contemporáneo de Vives,
aseguraba haber encontrado maestros que ie ofrecían
adiestrarle en probar cualquier absurdo, y hasta eviden-
ciar que lo blanco era negro.

de los números próximos la biografía dtl
abie.n'do de dar á nuestros lectores en uno

célebre Luis Vives , hemos creído oper-
íuno anticipar una breve noticia acerca del estado de la
literatura, y en especial de la gramática latina, á prin-
cipios del siglo XVI,para que se conozca mejor el mérito
de este escritor eminente, y lo mucho que trabajó para
la restauración de las ciencias.

Admirados de estos adelantos los antiguos dómines,,
tratarou de oponerse á ellos por no ver en breve desier-
tas sus aulas, y aun tuvieron la^ridiculez de acusar de
idólatras á los que estudiaban en los libros de los gen-
tiles. Pero viendo que los obispos no solo no eran de es-
te parecer, sino que antes por el contrario exhortabas
á los sacerdotes á estudiar la gramática latina por los
buenos modelos del siglo de Augusto, variaron de plan,
y dejando á un lado ¡as invectivas , trataron de aumen-
tar el repertorio de sus libros de enseñanza con otros mas
elegantes como las epístolas de S. Gerónimo , los him-
nos de. Prudencio y algunos otros santos padres y es-
critores eclesiásticos de buen estilo.

De aquí provinieron les dos bandos que se disputaros
por largo tiempo y con tesón el dominio de las aulas: los
unos se llamaban breviaristas, y los otros ciceronianos.
Estos partidos, huyendo uno de otro, cayeron (como su-
cede siempre) en dos extremos á cual mas ridículos.

Los breviaristas, unidos con los escolásticos, hacían,
o por mejor decir, continuaban aquel latin impuro que se
habia posesionado de las aulas, uniendo los idiotismos de
la sagrada escritura con las voces técnicas de las cien-
cias, y algunas otras exóticas tomadas de las lenguas vivas.

Por el contrario, las ciceronianos degeneraron en una
pedantería ridicula afectando no usar ninguna palabra,
que no hallasen en Cicerón. Estos, á imitación de los pro-
testantes (que generalmente se hicieron ciceronianos) usa-
ban por lo común de un estilo ampuloso é hinchado, sa-
crificando frecuentemente la claridad á Ja pureza del len-
guage. Asi, v. g. decían sacra conficere, en vez de cele-
brare sacrificium missae, y Jesús Sospitator en lugar de
Salvator: hombre habia que hubiera sufrido- con. mas cal-
ma un ataque de gota que no el oír decir á los escolaste

elencos y los mongesj, usaban para ello de sus bre?ia-v
ríos y de las vidas de los santos nuevos, que solían se?
los únicos libros que tenían á su disposición. Asi es que
apenas eran conocidos de nombre los autores clásicGS deí.
tiempo de Augusto que afortunadamente habian sido co-
piados y librados de la barbarie de los siglos medios, poe
los benedictinos de Monte-Casino.

Tai era el estado de la gramática latina, especialmente
en España, cuando se presentó Nebrija en la palestra, y
secundado de algunas otras personas inteligentes, trata
de sacarla del tortuoso camino que seguía. Era tal la
fama de malos gramáticos que tenían los españoles, que
los italianos daban por imposible, que un español fuese
buen latino, y aun algunos críticos alegaban que ho 1©
habían sido en la antigüedad, torciendo el sentido.de
lo que ..dijo Juvenal sobre ei tonillo por e! cual eran re-
conocidos en Roma los poetas cordobeses ; lo cual , coma
es fácil de conocer, recaia sobre la.locución, ao sobre
la gramática. Pero Nebrija desmintió altamente á estos
míseros detractores , logrando formar en poco tiemp®
escelentes discípulos, que hablaban un latin no sola
castizo, sino elegante , como se puede ver en muchos
de los escritores del siglo XVI, época de la restauración
de la lengua latina.o.

Bien pronto fueron adoptados los autores del siglo de
oro de la literatura romana, los cuales, reproducidos por
la prensa, llegaban á manos de los discípulos con mas
facilidad , viéndose en breve circular por las aulas; los
escritos de Cicerón, Tácito, Julio Cesar y Tito Livio,
y de los poetas , Virgilio ,. Ovidio y Marcial.

Todas estas obras fueron corregidas , aumentadas é
anotadas por los hombres mas eruditos de aquel tiempo,
tanto nacionales.como extranjeros ;.y asi es que de sola
Marcial hay tres célebres comentadores todos contem-
poráneos..
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En efecto en medio de la carestía general de libros,
apenas se encontraba alguno que otro escrito en lengua
vulgar , pues escepto algunos pocos griegos, casi todos
los demás ya fuesen de los romanos , ya de los santos
padres, ya en fin de los godos, estaban escritos en la-
tín ; por lo tanto era preciso saberlo bien para servirse
de ellos. Ademas se habia usado por mucho tiempo el
escribir en este mismo idioma todos los instrumentos pú-
blicos, aunque por lo común en un estilo muy grosero.

Por efecto también de la escasez de libros era preci-
so servirse de los que se hallaban mas á mano, y como
los que comunmente se dedicaban ala enseñanza eran los



La tempestad era de las mas violentas; la nieve caía
á torbellinos, y apenas permitían distinguir la tierra del
cielo. Una nube espiral de cuervos giraba con siniestro
murmullo por encima del penacho de Olof, á pesar de
los ladridos de Fenrísyde Murgque saltaban al aire para
apresarlos. Distinguíase encima de la cabeza de Olof aquel
cuervo negro y luciente como el azabache, que posado
en el hombro de! cantor de Bohemia , llevaba el compás
de sus canciones con su pico. —

Feuris y Murg se detienen súbitamente: ensanchan
sus narices y sorben el aire con inquietud , cual si olfa-
tearan la presencia de un enemigo y no la de un lobo ó

de una zorra, porque un lobo y una zorra no serian par-
ellos mas que un bocado.

Se oye ruido de pasos, y aparece al punto por el re-

codo del camino un caballero montado en un caballo de

enorme alzada, y seguido por dos enormes perros.
Quien no hubiera creído qoe era Olof! Iba armado

exactamente lo mismo: su escudo llevaba el mismo bla-

són, y solamente se distinguía en que la pluma de su cas-

co era roja y la de Olof era verde.
El camino era estrecho, y necesario que uno de los

dos caballeros retrocediese. . .
,

_
Volved atrás para que yo pase, dijo á Olot el caba-

1 lero de la pluma roja calada la visera. El v^J¡»
resta que hacer es largo, soy esperado, y\u25a0 neceóte llegar

cuanto antes. . "• nnn\ m
-Por la memoria da mi padre, que no seré y oquien

retroceda. Voy a una cita de amor, y los amantes Uenen

mucha prisa, respondió Olof llevando su mano al puno

ElXtocido sacó la suya , y comenzó el combate

Las espadas, descargando sobre las f^t^^l
cían saltar manojos de centellas ¡**g£!¡¿ como
que de un temple superior, en brev sltos en-terras. Semejantes los dos cof¿ f^ a bruma de su
lre el humo q- arrojaban sus bal .os y

angustiosa respiración , á d" ne«
fa elh¡err0 can dente.

descargar sus pesados ™f¿™¡¡ror que sus caballe-
as caballos animados de! m J "J cuel los ,
,os, mordían i f^^funse con furiosos
arrancándose pedazos de pei. J t sus
brincos, se alzaban sobre »g i

cascos como de puños cerrado seflan ente
entanto que susseñores martillaban b°^ leJ hnUidoS .
£coraz!s, JB^gHSJ las conchas

filtrábanse las gotas ae sangre t
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En el día nos vemos ya en bien distinto caso,. pues
Jefas de estudiarle se va reformando el latín en tales tér-
isHaos'que quizá dentro de algunos años se buscarán los
feenos latinos, como se buscan en el día los profesores
ée árabe y hebreo.

Lle»ó á tal estremo
CtfflMmm Valencia un

Ja pedantería que batojenaose F d grtmatíeae pro.
SSt* nuevo aeM^#SSa|rá sobre sí las
Jfcwor, fué esto bastante para q 6 esa ,abra
iafonadas de los ciceronianos, á pesar

de origen puramente latino. tenc¡ona das trataron
Envano algunas personas b ** m escaelaS(

a. «ir ..tremo. -P-
jfrelno habiendo podido lleva ade a P «

SüS5>¡í Jgy- ««-
SfcSw J especialmente en Alcalá por mandato espreso

Sftu LTn permitía hablar otra desde que se en-

mW° la puerta. Ademas los sabios escnbian en latín

telas las de aquel tiempo en «£ftw^fej^* f
p«to esa manía que hasta las cartas f.mili.re. se escri-

feB de ese modo, aun cuando fuesen paisanos, y por
conágnunte supiesen su lengua nativa. '

Por esa misma razón todas las obras de Luis Vives

«tan escritas en latín, y hasta sus cartas familiares son

es la misma lengua. '. t .;,
Bien pronto el furor de latinizar contagio á todas las

clases del estado, y de aqui provino el culteranismo, ob-

jeto de burla para los escritores satíricos posteriores á

aquella e'poca. No solo los hombres sino hasta las mujeres

¡sprendian ya el latín, y eran pocas las señoras nobles que
«fejaban de aprenderlo después que vieron que la reina
Isabel lo estudiaba con ¡a Latina. Y | como no parecía
regular que tales señoras lo supiesen, sin dar muestra de
<jse lo poseían, usaban frecuentemente de términos latí-
Eos y retumbantes, aun en las conversaciones familiares.
Llegó á tal punto el frenesí latino-femenil que Santa Te-
resa se vid en la precisión de encargar á sus monjas que
m& fuesen latinas.

(Conclusion. Véase el número anterior)

~ÍÍ-^¿S4 ™°01°f • c«anto habéis tardado! YoV—) TlT 1 °S0S de la monta5a os bu-mesen cerrado el ,..„;« • , i

fe ti hubiesen convidado á bailar dTu "^
°S "*"* > «i]o la joven caste-

llana haciendo sentar á Olof en el sofá de roble en elinterior de la clnmenea. Pero ¿por qué habéis venidoá «nacta amorosa con un compañero? ¿Tenéis miedo de pasarsolo por la floresta ? e pasar

-De qué compañero habláis, flor de mi alma? dijoOlof sorprendido á la joven castellana J

-Del caballero de 1, estrella roja que lleváis siemprecon vos Del que fue engendrado por una mirada delcantor de Bohemia, de espíritu funesto que os posee;hbraos del caballero de la estrella roja, ó jamas escucha^
re vuestras palabras de amor; porque yo no puedo" seresposa de dos hombres á un mismo tiempo

Vanas fueron las protestas de Olof, ni siquiera obtuvo
la gracia de besar uno de los dedos de rosa de la mano
de Brenda, y partió desconsolado y resuelto á combatir
al caballero de la estrella roja , si podia encontrarle.

A pesar de la severa acogida de Brenda, volvió á to-
mar Olof á la mañana siguiente el camino del castillo,
reflexionando mientras lo corría: sin duda Brenda ha per-
dido el juicio; porque'<¡qt¡é quiere decir con el caballero

| de la estrella roja?



Esta historia manifiesta los efectos que pueden resal-
tar de un ligero momento en que se olviden los deberes
de una mirada que tal vez se cree inocente.

Jóvenes esposas, no alcéis jamás los ojos para mirar á
los trobadores que recitan encantadoras y diabólicas poe-
sías; jóvenes doncellas, no os fiéis mas que de la estrella
verde esmeralda: y vosotros los que tenéis la desgracia
de hallaros dominados por das genios, combatid con va-
lor y tenacidad aun cuando debierais heriros con vuestra
propia mano, con vuestro mismo acero; combatid al ene-
migo que os domina interiormente, al menguado y trai-
dor caballero.

délas armaduras, y cayendo abrasadas sobre Ja nieve,
formaban pequeños hoyos de rosa, y continuaban cayen-
do con tal frecuencia y tan repetidas cual si fueran las
armaduras una criba. Los dos caballeros estaban heridos.

Gosa admirable : Olof sentía los golpes que dirigía al
caballero desconocido, sentía el dolor de las heridas que
hacia y recibía: habia esperimentado un gran frío en el
pecho, como de un hierro que traspasa y hiere el cora-
zón , y no obstante su coraza no estaba falseada en el si-
tio del corazón: la única herida que tenia era en el brazo
derecho. Duelo singular donde el vencedor padecía tanto

como el vencido, donde dar y recibir era una cosa indi-
ferente! Mas reuniendo Olof sus fuerzas, hizo volar de un
revés el terrible yelmo de su adversario.

—Que horror! El hijo de Eduvigis y de Lodbrog se vio
ante su presencia: un espejo no le hubiera presentado
mas fielmente su imagen. Olof se habia combatido con su
propia sombra, con el caballero de la estrella roja ; el es-
pectro arrojó un gran grito y desapareció.

La nube de cuervos se remontó hasta el cielo, y el va-
liente Olof continuó su camino; al regresar por la tarde
á su castillo llebaba á la grupa á la joven y hermosa cas-
tellana, que aquella noche habia oido sus amorosas an<
sias. —No viendo ya al caballero de la estrella roja, se
habia decidido á dejar caer de sus labios de rosa sobre el
corazón de Olof aquella amorosa confesión que tanto
cuesta al pudor. El cielo estaba despejado y azul; Olof
levantó la cabeza para mirar su estrella doble y mostrár-
sela á su querida ; pero solo brillaba la estrella verde; la
roja habia desaparecido.

Alentrar Brenda en el castillo, regocijada de este pro-
digio que atribuía al amor, advirtió al joven Olof que las
negras pupilas de sus ojos habían tomado un hermoso azul
signo de reconciliación celeste.—^El anciano Lodbrog dejó
correr una leve sonrisa por bajo de sus blancos vigotes
desde el seno de su tumba ; porque á decir verdad, aun-
que nunca lo habia manifestado, los ojos negros de Olof
le habían dado que pensar a'gunas veces. —La sombra de
Eduvigis radió de alegría porque el hijo del noble señor
Lodbrog ha vencido en fin la maligna influencia del cuer-
vo negro y de la estrella roja; el hombre ha vencido al
espíritu incubo. -...-•\u25a0;.•\u25a0\u25a0

estraviada en los trabajosos senderos del
ay algunas horas-en que la inteligencia

análisis , y espantada súbitamente de la
debilidad de sus raciocinios en presencia del universo, se
siente abrumada por el pesó de una fuerza desconocida.
Entonces se eleva en nuestro interior una voz fatal que
nos manda detenernos, y se abre espontáneamente ante

nuestros ojos un abismo profundo, tenebroso, imagen ás
la noche, donde mas de una vez nos Sumergen las teorías
formadas por nuestra frágil razón.

En estas horas de abatimiento, pierde la ciencia todo
su prestigio; reducida á sus justas proporciones se nos
aparece bajo uua forma incompleta, sin armonía en sos
partes, mas digna de piedad que de respeto. Pero la ima-
ginación , esta esclava siempre pronta á nuestras órdenes,
nuestra mejor amiga , tal vez, esliende por un momento
su precioso manto .sobre las espaldas de la dtíbil ciencia,
y oculta de nuestra vista su triste desnudez. Rápidos
relámpagos iluminan nuestras tinieblas ; percepciones in-
completas, instantáneas y lúcidas, no obstante, nos ha-
cen avanzar á pasos agigantados por caminos desconoci-
dos hacia el objeto misterioso buscado por el filósofo" con
tal ahinco y con tan poco fruto, por e'pacio de tastos
sis los.

Dichosos y demasiado cortos instantes, en que el alma^
desembarazada del cuerpo parece gozar antes de tiempo
de las delicias que el sentimiento le promete en el por-
venir: revelaciones interiores; suaves y sublimes armo-
nías cuya conciencia poseemos sin conseguir nunca.sus
resultados; preciosas armonías que saben algunas veces
llegar hasta el alma , sin alterarse en cada en el crisol,
destructor á que dan el nombre de espíritu. ¿Pero .por*
qné viene tan presto el orgulloso deseo de penetrar los
misterios del cielo \u25a0, á emponzoñar estos esquisitos y pu-
ros placeres? ¿ por qué nos fatigamos continuamente á la
manera de viageros curiosos é insaciables, en ascender, á
las móntalas mas elevadas, en pisar sus mas agudas eres»
tas y sus nieves eternas, con el objeto de descubrir no
nuevo horizonte que-huye sin cesar ante nosotros, j
cuyos límites no podria alcanzar jama's nuestra débil vis-
ta, cuando sentados al pie de la montaña, sin la naencr
fatiga, podríamos contemplar tantas maravillas? ¿ Por qué
nos transportamos en nuestra ignorante vanidad por Jas
regiones del espacio, lejos de los objetos que nos rodean
y que miramos con desden , en busca de mundos supa-

riores y desconocidos? Esto consiste en que allí nos pa-
rece acaso el sol tan brillante, tan grandes las esferas,
los caminos tan anchos que creemos estar mas-cercare
Dios. Porque en nuestras ideas humanes , nos represen*
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Si queréis saber quien nos ha traído esta leyenda de
Noruega, os diremos que su fiel portador ha sido un cis-
ne , un hermoso cisne nos la ha traído en su pico amari-
llo , un cisne blanco como la nieve que ha cruzado el
Fiord, mitad nadando, mitad volando.



— Dios mío, esciamó, no me ve V. ?

.. — Esta Y. soñando, me dijo el doctor, dándome un
golpe en las espaldas; pero luego que se aseguró de que
no dormía, se quedó inmóvil de admiración?

Si tales dolores hubieran durado mucho tiempo se hubiera seguido como consecuencia inevitable la muerte-pero la pérdida de los sentidos vino á terminar en brevemi infernal suplicio y caí en un completo desvanecimiento;
Cuando saii de este estado, padecía mucho, y á pe-

sar de que era de dia, yo no podía distinguir ningún ob-
jeto porque todo se perdía en un horizonte azulado y
prolongado hasta lo infinito, y al bajar mis párpados
Teia pasar y' repasar por delante de mis ojos enormes
vigas largas y torcidas. Yerto de sorpresa, arrojé un gritó
de terror: en aquel mismo instante advertí que entraba
alguno en mi estancia, y aunque no distinguía nada, re?
conocí en él metal déla voz á un sabio médico amigo mío.

Ah¡ doctor, le dije permaneciendo inmóvil ¡sabéis lo-
que me ha sucedido esta noche! no distingo mas que
grandes maderos que suben y bajan ante mis ojos, la
claridad del dia , y un horizonte azulado.

Mas repentinamente una conmoción vinW. v
tremecer todo mi cuerpo: g^¿^2^
parecía que iba á saltar en pedazos ; mis oíos iLiMinteriormente por una fuerza' estraña, J***£g^
otra fuerza centraría, se retiraban en sus órbitas.^enorme peso suspendido sobre mis párpados los obli'gab!
á cerrarse á pesar suyo; mil demonios me torturaban óun mismo tiempo el cráneo, y me seria imposible descnbir el sufrimiento que rae causó este tumulto atrozde tormentos diversos.

sames en un eterno y MP™»^^ beUo haber crea-
rigen hacia el cielo, como si fuese m s

Stí-«^^2SE^4íir2¿ g'obo que^
iam llamos: y no queneooo " . , ,ja j, cnaolo

» parece daa.si.do P«l»»¡^7».«w « ™-
pas A do. paso. d. «... « .

«^
™ «..darla.

yo miraba ue iban desapareciendo

Íngr o perd7r en una poética contemplación la tira-

nka costumbre de observar! A Ja manera que un vía-

Tro vu Ive á lo lejos la vista hacia la morada que acaba

de abandonar y que no piensa volver á .ver jamás, asi

mlb yo, coUo si quisiera darle el último adiós, al
cielo aun puro, al que el invierno iba a eubrirde me-

Mas en breve, y á solearlo de nieve; porque sabido es

que siempre gozamos con doble placer un bien que va-

¿.os á perder, que otro que podemos disfrutar conti-

nuamente, por eso e! otoño es para nosotros la estación

mas hermosa. , 5fl\
\u25a0

t

m podré decir yo cuanto tiempo duro esta com-

pleta felicidad ; pero uu ignorante orgullo se apoderó
de mi espíritu: la tierra perdió sus perfumes, el aire

su frescura, la noche su poesía. Yo me había conver-
lído en astrónomo, y me sentí oprimido y estrecho en

este globo. No podemos, esclamé, no podemos en nues-

tro reducido planeta concebir la grandeza de Dios: aqui
nada es digno del pensamiento del sabio, todo esta ya
conocido y previsto, todo es perecedero y limitado: lo
infinito solo existe en el cielo. Si toco con mis manos
tino de esos astros que ruedan en el espacio, si veo sus-
pendidos sobre ellos otros astros; y sobre estos oíros
astros también, entonces me aseguraré de que Dios es
\u25a0verdaderamente grande.

Así, yo infeliz y débil criatura huía de la tierra con
el pensamiento, como se huye de una fiesta tumultuosa
y desordenada; y lanzándome lejos de este mundo con
mas rapidez que el águila de los Alpes, volaba al través
de los cielos. Lanzado hasta los límites de mí simple
\u25a0vista, y tomando un nuevo esfuerzo en breve toqué esos
astros esplorados por nuestros sabios, medidos con sus
compases pesados en sus balanzas, ¥ viéndome aun allí
en un mundo conocido, atin hay otra cosa mal alta es-
clamé , y me esforcé en elevarme hasta los misteriosos
soles, ya presentidos, pero aun no descubiertos. Tal veziba ya á tocarlos, y á describir las ocultas leyes que
les dan movimiento, tal. era al menos roí pensamiento,
pero mí loca-amiga, la que me llevaba tan caprichosa-
mente á merced de mis vanos deseos, replegó súbita-
mente sn manto, y vi delante de mí, escritas en carac-
teres lívidos, las palabras que lleva selladas en la frenteel genio del mal: ¡Orgullo é impotencia'

Adiós mundos adiós cielo! Yo volví á mí ser na-tural, volví a ser hombre. Como nada sostenía mi pen-
samiento, un frío interior y súbito paralizó mis miem-bros, y me sentí caer con la rapidez del rayo de aquellainconmensurable elevación en que me hallaba

Heme aquí, pues, otra vez mas incrédulo' y desdeño-
23 *"*? ' *Sft nada me Padecía bastante vastoá mi inteligencia, donde me parecía todo tan nMnránque creía haberlo ya abarcado. Criatura ignorantete me engañaba 1 guante, cuan-
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ana muróse en £fl. pregunté al momento.
-Y que remedios la. cur. a ' P[ a

S
Batura leza .

-El tiempo, la pacienciaJ fa medicina>
_Pues donde están esos p*°gres

que deciais ahora?
eDfermedad se llama

-No os enseña que vuestra en»

neurose ? -

— No, yo no veo mas que una sombra confusa, made-
ros que pasan y cruzan, y la inmensidad, le respondí.,

— Entonces acercó algún.objeto á mis ojos, pregun-
tándome que veía.

— Es V. el que aplica esa gran barra de acero, le res-
pondí; es un gran pararrayos con un enorme cable al que
me parece que estoy colgado. _ . ._ !

— El gran Paracelso, murmuró el doctor en su interior,
refiere en su libro de los poseídos, que fue atacada una

mujer de una, enfermedad semejante á la impresión que

dejan los grandes sustos.... Esto lo leí hace tiempo, sin

darle crédito alguno; pero en la actualidad.... Estrano

fenómeno.... misterio impenetrable.... . ttt,
~ Pero y que sucedió , esclamé interrumpiéndole; curo

— Ah ¡Dios mío! r * '

aqne lle«-. Üem-
-Pero, consuélese V. a no es ¡L

pos de ignorancia y de barbarie Sll^ferme-
do mucho desde aquella época, sabemos qug

dad de V. 81816^:!"; podemos decirle
equilibrio en las fuerzas J&WígS el fluido vi.
que ha invertido el orden de J

vuestros nervios
tal, marchando en sentido P

de vuestras pupilas
ópticos; que es un estado fl&HW concentrarle, una
que divirge el rayo visual en i g' itacion morbosa,
constricción de la retina, una



« Ved que soy tan castellano
como vos; ían caballero
como el que mas; y en la mai
ved que no falta el acero.
¿ Queréis saber el arcano

que se encierra aquí ? primero
uo lo sabréis, os lo juro,
que embistamos ese muro. »

P-*- or las frondosas alturas
que circundan á Lopera,
cuando las estrellas puras
de la celestial lumbrera
rompen las nieblas oscuras
que ennegrecían la esfera ,
vaga envuelto en grana y oro
Don Farfan, terror del moro,

« Pues á los muros» —esclama
Farfac; y los tercios junta, '
y á su intrepidez inflama
mostrando la heroica punta,
signo de victoria y fama.
«¿Do está el mancebo?» pregun
con afán que en vano esconde. -.
Mas nadie á su afán responde.

Fijas están sus miradas
en la ciudad enemiga,
que él con tropas esforzadas
en duro cerco fatiga;
y á las violentas punzadas
del corazón, la loriga
parece recinto estrecho:
tal dolor le agita el pe¿ 0.

Tras espeso bosque oculto
se mantiene, y perturbado,

Comienza el ataque: unidos
.los tercios, honor de España,
se muestran apercibidos
á la mas cumplida hazaña.
Lanzan altos alaridos
las tropas; con fuerza estraña
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temiendo -rer el insulto
que sospecha coafirmado.
Sale de Lopera un bulto
por un portillo escusado;
Farfan lo aguarda sañudo
y con el brazo forzudo.

Cuando se acerca lo para:
«\u25a0 Villano español» , le dice,
borrón de familiaclara,
pues su fama contradice
la del vil que se separa
del honor. «Hijo infelice
de mi amor, que en negro dia
dio al mundo la esposa mía.»

« Va que descarado ofendes
cuanto en noble celo acata
tu padre, y el. lustre vendes
de tu nombre, fiera ingrata,
consuma lo que pretendes:
en mi tu furor desata.
De esta hueste soy caudillo;
clava en mi pecho el cuchillo.»

(Se continuará).

—-Pues bien, mi querido astrónomo, me dijo el doctor
suspirando, en cuanto yo cesé de hablar, eso que pade-
céis es un castigo del cíelo, porque está escrito. Nadie
podra alzar el velo que me cubre, y Dios ha castigado
vuestra temeridad. A unos da la duda roedora, á otros la
locura, y queriendo mostrar á V. que las señales de su
poder son tan visibles en la tierra como en el cielo, ha
vuelto sus ojos microscópicos.

El foeo de la vista esta á algunas líneas de sus ojos
de V. 5 allí se muestran los objetos notab'emente engran-
decidos, pero mas lejos se hacen invisibles, y lo infinito
se halla á dos pasos de V. : las vigas que pasan por delante
de sus ojos, son las cejas que se eleban y descienden conlos párpados; una fina aguja, una hebra de seda, he aqui.el
pararrayos y el enorme cable que veía V. Tranquilícese
Y.; la enfermedad no puede durar mas de tres dias, y si
quiere V. seguir mis consejos, mientras tanto que perma-
nezca aprovechemos el tiempo en examinar en alguno de
sus detalles este mundo que V. ha desdeñado.

Después de algunas tristes reflexiones sobre el estraño
estado en que me hallaba contando con que los esfuerzos
que haría la naturaleza para recobrar sus antiguos dere-
chos debían aliviarme, me puse á contarle con la tran-
quilidad de un discípulo de Epitecto mi audaz espedicion
de la noche], y de que manera no pareciéndome la tier-
ra bastante vasta, me había elevado de ella á visitar
otros mundos.

«La punta en sangre teñida
muestra á la gabüla infame
donde ballastes acogida..
Su vista en valor la inflame:
y orgullosa y atrevida
cual torrente se derrame
por el suelo de Castilla
para colmar tu mancilla. »

«Y él,' sin que el padre le a¡

ie replica en noble acento.
\u25a0« Bien os valga el santo nombre
de padre, que no consiento
de nadie baldón, ni hay hombn
fuera de vos, que un momento
viviera , tras el lenguage
con que me cubrió de ultrage. »

EL HIJO BS ®. TA.VíTJí%S,

«Señor padre , habéis herido
honra que no es toda vuestra;
parte de ella he merecido
coa mi valor y mi diestra:
honra que no ha consentido
de interpretación siniestra
soplo impuro , sin que ardiente
cual fiero volcan rebiente.»

E I'osa puré, e'l tenta-., e ne riporta,
ín vece de castigo, onore e laude»

Gerusalemt liberata. V. 22.
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combaten, aunque serenos
castellanos y agareaos.

Cede al doble impulso el
y ya es de España Lopera;
y eco de clarín sonoro
retumba en monte y pradei
Torna el soñado desdoro
Farfan en gloria altanera,
y al hijo ansioso procura,
y en sus brazos le asegun

Tal tiempo que la batalla
mas sangrienta se enardece ,
d en¡ro de la almena estalla

erito que el aire estremece;

y de pronto en la muralla
cristiana turba parece,
que con orgullo tremola
noble bandera española.

Mas él responde. - «El
por donde salí esta aurora
nunca pudiera yo abriiSo
sin la mano de una mora
que sujetó en fuerte grillo
mi pecho. Sea eu buen hor;
para Castilla Lopera
y para mí la portera.

Cien jóvenes esforzados
son que un mancebo acaudilla ,
cuyo acero á los sitiados
con fieros tajos humilla.
Y á tal proeza animados ,:\u25a0;;.

los guerreros de Castilla
van veloces.alapuerta,
ya por mano amiga, abierta..

"s

T rdan calle de Carretas, y
¡uscribe al Semanario Pintoresco en Madrid en la librería oe J°

reoS y principales V&l
á las Covachuelas. En las provincias en las administraciones de

treinta y seis reah
drid. Po un mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. Por un

a5o cuaren ta y \
te. Por re3 meses catorce reales. Por seis meses veinte y caatr°Je^ teJ cion del Semanario, ca

cartas trreckmaciones se dirigiráu francas de porte á la AdríRnis^a -^i principa
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